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Á  NUESTROS LECTORES.
N uestro distingirido am igo y  com pañero 

D . José M aría Casenave nos ha lionvarlo 
con  la  siguiente carta.

S i loa lazos sagrados del com pañerism o no 
)\oa obligasen á aceptar el puesto para qne 
se nos indica, nuestra peqneñez ex ig iiia  que 
lo  remmciásemos.' N o  lo  harem os, sin em­
bargo , porque aunque sin títu los para d iri­
g ir  una publicación  com o esta, el Sr. Oaae- 
nave con  su clarísim o talento y  esquisito 
gusto literario, y  nuestros com pañeros y  co­
laboradores con  sus consejos y  trabajos era- 
ditos, harán m énos pesada la  carga que sobre 
nuestros débiles hom bros recejem os.

P or  lo  dem ás, estamos seguros de qne 
nuestros queridos am igos los Sres. García 
M oreno, O laiz y  M alvar, h oy  ausentes, se- 
guii-án favoreciéndonos con  sris brillantes 
p roducciones, y  unidos al Sr. Casenave, 
coadyu van do con  su rai'o desinterés para 
qne sea un  hecho la  idea del fim dador de 
esta R e v i s t a , que aspira solam ente á  ver  l e ­
vantado un  m onum ento á Cervántes en el 
]>ueblo que tu v o  la  dicha de servirle de cuna.

Concluirem os haciendo constar que n o  fu i • 
mos nosotros, sino el Sr. O laiz, quien diri­
g ió  lo s  últim os ocho núm eros de esta R e v i s -  

T .v, p or  ausencia y  encargo del Sr. Casenave. 
N osotros le  prestam os, sí, con  m ucho gusto 
nuestro m odesto apoyo.

H é  aquí ahora la  carta de nuestro am igo:

iiAviLA y  Diciembre de 1875.
Sr. D . Mauuel Tello Amondareyn.

M i querido amigo y  compañero: Ausente hace 
tres meses de la córte, debo á V . y á  Olaiz un 
millón de gracias por el celo con que hau venido 
sosteniendo nuestro modesto periódico, y  por el 
interés que han demostrado en su propaganda.

N o puedo, amigo mió, porque repugna á mi 
honrada conciencia literaria, aceptar glorias age- 
lu is ; y  como mi estancia aquí tiene necesariamen­
te que prolongarse, véome precisado á renunciar 
laDirecciou denuestra R e v i s t a ,  á la qne he con­
sagrado lo.s frutos do mi pobre ingenio, y  por la 
que he hecho todo linaje de sacrificios.

Respetando lo.s compromisos que tenemos fir­
mados, ii, V . corresponde la Dirección, y  yo le 
suego la acepte: títulos sobrados atesora V . para 
desempeñar ese cargo: acéptelo, pues, que nues­
tros ilustres colaboradores le ayudarán como lo 
han hecho hasta aquí.

Aunque las exigeuoLas del servicio y  las nece­
sidades de la guerra además, alejan de esa córte 
á Olaiz, á García Moreno y  á mi, y  una comisión 
del Gobierno á Malvar, cuente V . con nuestro 
apoyo y  ténganos siempre por sus compañeros- 

Y o  no deseo más sino que nuestro pensamien­
to triunfe, qne el monumento al Manco insigne 
de Lepanto sea una verdad, y  que los cervantis­
tas españoles continúen vieudo en nuestraREVlw- 
TA un eco constante de sus grandes y  generosas 
aspiraciones.

Q uedadeV . afcctteimo amigo, Q. B . S . M .

José M aría Casoaave.

P oco  habremos de añadir á lo  que ante­
cede; segu irlas tradiciones del Sr. Casenave; 
continuar levantando el espíritu pú b lico  en 
fa v or  de la  idea grande y  generosa que h oy  
agita á todos lo s  adm iradores de ese buzo in ­
m ortal de los océanos del alm a que se llam ó 
Cervántes; confundir en haz estrechlsiino las 
aspii-acionea de cuantos rinden cu lto  fervien­
te á su m em oria, para  que la  idea de erigirle 
u n  m onum ento tom e cuerpo de realidad y  
sea u n  hecho palpable en el p róx im o aniver­
sario del natalicio de aquel insigne escritor; 
discutir su biografía  y  b ib liografía , en quo 
tantos puntos oscuros aparecen aun, á pesar 
de las discretas ilustraciones de Pellicer, C ie- 
m encin, M ayana, Benjum ea, Castro, H art­
zenbusch, D euffeld , D r. Thebussem , Máinez 
y  otros com entaristas del Quijote] fundar, en 
fin , una relig ión  cei’vantina en esta patria
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CERVANTES. I I
feliü porque tu v o  la  dicha de dar a l m undo la  
más grande y  peregrina creación del ingénio 
hum ano; tales son nu^teüs propósitos y  
deseos. P ara  realizarlos contam os con  una 
voluntad  de hierro, con  un  entusiasmo sin 
lím ites, cun un  dasinterés virgen, de todo 
contacto m ezquino.

ET público , ju ez  severo é  im parcial, nos 
ayudará, de  seguro, en esta obra patriótica.

M . T ello  Am ondareyn.

CATÁLO GO
por ói'dea alEabótloo d e  todos los personajes (pie inter-

vieneu en E l  Ingenioso H idalgo D on  Q uijote de la
M ancha.

Tanto se ha escrito, tanto se ha dicho sobre 
las obras de nuestro inmortal Cervántes, qne el 
que quiera dedicarse á ensalzar ó comentar las 
dotes de aquel exclarecido varón, so ve imposi- 
hüitado do emprender trabajo alguno verdade­
ramente original, y  del cual uo se hayan ocupa­
do diferentes autores.

Todas las obras, desde el imperecedero Quijo­
te hasta el entremés de ménos mérito, tocias han 
sido comentadas por eruditos escritores, bien 
para pateutizaa' el indiscutible mérito literario do 
ellos, ó para clavarles, con más ó ménos ensaña­
miento, los acerados dientes de la crítica.

El trabajo que emprendemos desde el presen­
te número puede juzgarse original hasta cierto 
pimto, pues si bien el Sr. K . Salomoa ya di(i á 
conocer en 1850 los personajes que intervieneu 
en la fábula del Ingenioso Hidalgo, ni fué tau 
completa la tarea, ni publicada por el órden con 
que nosotros la presentamos.

Conceptuámosla presente de gran utilidad para 
los admiradores de la mejor de obra Cervántes, 
y  mucho más para el escritor que se proponga 
comentar el Quijote: cu su consocuoncia á ellos 
dedicamos el presente Catálogo, no por su mé­
rito, que es escaso, sino por facilitarles d  camino 
que algún dia pudieran emprender al ocnpai'so 
ciclos escritos dol célebre complutense.

A . .

A l c a l d e  (El) y  ei Escribano que entraron en 
el mesón donde se hallaba Don Quijote y  el don 
Alvaro y  quo intervinieron en la declaración 
c]ue, á instancia del primero, rindió el sisguiiclo, 
sobre quo él no era el Don Quijote que andaba 
impreso en mía historia intitulada Segtindapar- 
le de Don Quijote, compuesta por nn tal Avelhciie- 
rfa, natural de Tordesillas.

A ld o n z a L o u e n z o ,  ósea D (i/c í'«ra t/(f Toboso.

A l f o n s o  L ó p e z  (E l Baohiller), natm-al de 
Alcobeiidas, uno de los encamisados, y  á quien 
tanto malkató Don Quijote.

A l t i s id o r a .— Doncella déla  duquesa, donde 
tan bien servido ñié tan bravo caballero.

Á l v a k o  (Don), que, eu unión del Escribano y 
el A?c(íWe, interviao cu la declaración de'cjue 
hace mérito la primera nota.

A m a  d e  D on  Qu ijo t e .
A m igos d e  D o n  A n to n io  M o r e n o  que hon­

raron y  trataron a l manchego hidalgo com o ca­
ballero anclante.

A m ig os  d e  l a  m u je r  del Don Antonio y  las 
demás personas que concurrieron al sarao cjuc 
hubo en la casa de aquél para honrar al hidalgo 
y  para que todos gustasen de sus nunca vistas 
locuras.

A n a  F é l i x ,  hija*de Bicole el 3Ior!sco.
A n d r é s ,  criado de Juan Halduelo, á quien 

halló Don Quijote atado á un árbol, siendo vícti­
ma de los cintarazos de- su amo.

A n to n io  M o r e n o  (Don), caballero y  experto 
amigo de Boque Guinart y  los que salieron cou 
él á recibir á Don Quijote.

A n to n io ,  zagal, compañero de los cabreros 
que obsequiaron á tan enjuto caballero andante.

A r r i e r o  r i c o  d e  A r é v a l o  (E l), que se en­
contró en la  venta donde apalearon á D on  Q uijo­
te y  resultó algo pariente de Cide Hamete Benen- 
geli.

A r r ie r o s  VANOÜeses ( L os), que llevaban 
una manada de hacas galliciauas.

,  Javier Soravilla.
(Se conliiiuarci.J

BIBLIOGRAFÍA.
V arías obras inéditas d e  Oervintea, sacadas d e  cédlces 

d e  la  B ib lio teo i O olooibina, cou nuev.is ilustraciones 
sób re la  v id a  d el autor y  el Q uijote, p or  e l excelentl- 
siino é ilustrísim o Sr. D . A d o lfo  de  Castro, individuo 
correspondiente d é la s  A cadem ias E sp a ló la  y  d e! la 
H istoria. M adrid . —  A . de  Cárlos 6 h ijo , oditu- 
roa.

Escribimos las siguientes líneas gratamente 
conmovidos por la lectura de la estimable obra 
cou cuyo título las encabezamos, obra de un in­
génio gaditano, de renombre europeo hace mu­
cho tiempo, y  que en medio de las pasiones po­
líticas que nos devoran y  do la inquietud que 
por los destinos do la patria nos asedia, tiene eu 
el alma bastante serenidad para elevaiia á las 
puras regiones del arte, hácia los mundos de la 
poesía y  de la ciencia, cimas sagradas, hoy soh-

(I) L es  autores (juo deseen ae haga u o  ju ic io  cri­
tico  de sus obras, ae servirán enviarlas á 1?. dirección 
lleesbeperiédico.
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tai'iaSj merced á los intereses pasajeros de la po- 
líticaj que atraen á su arena candente, al critico 
y  al poeta, al filósofo y  al sábio,

El Sr. Castro, aunque harto coronado do lau­
reles, sabe que las letras no son en nuestra pa­
tria un modus vivendi, una ocupación séria y  ca­
paz de llenar todos los instantes de una vida Ifw 
boriosa; el Sr. Castrcksabe que lo  que hoy cons­
tituye el timbre do una reputación, el brillo de 
un nombre, no se adquiere desempolvando pre­
ciosos códices, estudiando la materia y  el espíri­
tu, pintando la sociedad, la pasión ó la natura­
leza, en el drama, la novela ó la oda; nada de 
eso: Cervántes, á pesar de su génio y  quizá á 
causa de su génio, hubiera entre nosotros muer­
to eu la miseria, que falsamente se le atribuye á 
no afiliarse en las cofradías políticas que nos di­
viden: hoy se sube de un salto en el carro de la 
gloria, y  el trampolín que nos convierte on so- 
midioses, es casi siempre ó un periódico vocin­
glero ó uua sublevación militarmedio mejicana, 
medio genízara ó una columna vertebral inclina­
da dolante de los ídolos de hoy, nécios do ma^
ñaua.

Pero á los hombres do ciencia, á los hombres 
de arte, siempre les queda, como compensación 
bastante, el consuelo severo do que mientras los 
tronos y  las repúblicas, las aristocracias y  las 
democracias desaparecen en uu motín, en un dia, 
el trabajo del sábio, la lira del poeta, el lienzo 
del pintor, ílotan eternamente en las olas de las 
revoluciones. E l rayo que hiere las altas cum­
bres de la tierra, no hace pestañear al águila, 
que, símbolo del génio, se cierne en sublime cal­
ma sobre las nubes de todas las tempestades.

En manera alguna somos competentes para 
juzgar de una mauera crítica y  erudita el erudi­
tísimo trabajo crítico delS r. Castro; admiramos 
á Cervántes como la más vasta inteligencia del 
siglo X V I, vemos en elQíti/oíeelmás Universal de 
todos los libros, más que la Biblia, porque la 
Biblia es hebrea antes que nada; más que La 
Iliada, que es pagana y  os lectura de héroes; 
más que La Divina Comedia, libro escrito para la 
meditación profunda; pero nunca nos liemos de­
dicado á un análisis serio de la obra maestra, 
contentándonos con aspirar la flor, sin intentar 
sabor el por qué de su aroma y  su matiz, pues 
pensamos respecto do Cervántes lo  que Francisco 
Porto dice de otro góiiio: Fuera necesario ser un 
s6{/mdo IZomero para alabar dírf/iame/iic al pri- 

* mero.
Nadie con más títulos para esta empresa que 

el Sr. Castro. Como escritor, por el estudio te­
naz que ha hecho de Cervántes, posee la gramá­

tica, el estilo, la manera cervantesca hasta un 
punto, que nuestros lectores conocen por cierto 
famoso Buscapié, que tanto dió que hacer en la 
república literaria en España y  en el extr.u'.- 
jero hace ya muchos años. Como critico, el señor 
Castro ostá en primera línea entre los corvauti >- 
tas por sus notables trabajos ya conocidos y  por 
los que en el libro que nos ocupa acaba de pu 
blicai’ .

Sus puntos de vista críticos son olevado.s; 
mira los objetos sobro que recae su observación 
á su luz verdadera, sin preocupaciones ni entu­
siasmos, más penetrado del espíritu que de la le­
tra, y  sacando de esta todo el partido racional 
sin recurrir á sutilezas que, traídas por los cabe­
llos, confunden en el campo de la ciencia lo apó­
crifo con lo  auténtico; escollo en quo van á dar 
la mayoría de los críticos, especialmente los an­
tiguos, que, desposeí dos de las luces que hoy su­
ministran los estudios filosóficos, disertaban 
mejor, gracias á su iuoansable laboriosidad, so­
bro hechos, que sobre ideas,

Así, pues, insigne escritor, juim itable crítico, 
el Sr. Castro, en su última obra, ha dado prue­
bas repetidas y brillantes de que es digno de ce­
lebrar y  de explicar los libros del más alto ingé- 
nio de la literatura española.

Ahora concretémonos á nuestro objeto. 
Encabeza la presente .obra un Diálogo entre 

Sillethía y  Selenío soh-e lu vida del campo, códice 
de la Biblioteca Colombina, como lo s  demás del 
mismo libro, escrito notabilísim o, trabajado 
probablemente en los años que median entre La 
Galaica y  el Quijote-, el estilo y  el asunto, por lo 
ménos, tienen el sabor de la primera de estas 
obras. Después del discreteo obligado on la no 
vela pastoril de aquellos tiempos, hay uua her­
mosa y  lai-ga descripción de la vida del campo, 
llena de perspectivas luminosas, de gratas imá^ 
genes, admirable y  rica de lenguaje y  prueba del 
intenso amorqne Cervántes (como todos los hom­
bres que tienen algo que olvidar y  mucho que 
cm'ar), profesaba á los espectáculos de la natura­
leza, virgen de contacto humano.

E l Entremés de los Mirones sigue al Diálogo; 
de su argumento dice el Br. Castro: uLa acción
pasa en Sevilla  varios estudiantes habían
formado una cofradía, que llamaban de Los M i­
rones, cuyo objeto era de dos en dos recorrer las 
calles, observar las cosas gierogiinas que ocur­
rían y  todas las tardes acudir- á casa de un licen­
ciado, su maestro, á referirle cuanto cío notable 
y  digno de risa y  de estudio habian presenciado."

Este bellísimo entremés, como los demás in­
cluidos on esta obra, parece más limado que los
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conocidos de Cervántes, en los que, si bien abun­
dan situaciones cómicas y  felices rasgos, no. tie­
nen todos la precisión dramática, la acción me­
ditada que brilla en este y  especialmente oii el 
entremés de Doña Justina y Galcúhorra. El de los 
Mirones ofrece al lector una séiie de incidentes 
delicadísimos, narrados por los mirones; y  los 
personajes que sirven de tema á sus saladas ob­
servaciones, las placeras, el ciego’  Briones, la 
vieja verde, el mirón ZoiTÜla, el fraile haciiii- 
lla, son séres reales, verdaderos, tomados al na­
tural de la pintoresca sociedad sevillana del si­
glo X V I, y  solo Cervántes, el artista supremo 
de la palabra, era capaz en su siglo de dar vida 
cómica y  existincia eterna á los mil tipos y  mil 
escenas, de qne el mismo Cervántes, según la fe­
liz expresión del Sr. Castro, fué mirón asiduo 
en sus verdes años.

En confirmación de la alta paternidad del en­
tremés, el Hr. Castro lo anota con una erudición 
asombrosa y  amena, confrontando agudamente 
palabras y  frases enteras de las obras de Cerván­
tes con las del inédito entremés, describiendo 
los pantos de Sevilla eu que.se verifica la acción, 
hablando de costumbres curiosas do aquella 
época, y  dando fin cou una larga nota de noti­
cias de gran novedad sobre la vitla del poeta lí­
rico sevillano D .  Juan de Arguijo.

El Entremés de Doña- Justina y Calahorra está 
en verso, algunos muy notables y  bien trabaja­
dos. Yahem os dicho queá diferencia de los en­
tremeses conocidos de Cervántes, que carecen de 
interés di-amático sosteniéndose solo por el es­
tilo, el de Doña Justina y Calahorra, por la fuer­
za de la trama, por la iutenciou del conjunto, 
podia, aun en nuestros tiempos, sufrir sin difi­
cultad y  aun con aplauso la prueba decisiva de 
la representación, Por esto y  porque en loa én- 
ti-emesea en verso conocidos, el del Bufian viudo 
y  el do la Elección de los Alcaldes, no encontra­
mos nunca, á no ser en el canto final do miisi- 
cos, empleado el verso octosílabo, nos inclina­
ríamos por nn momento á dudar fuese de Cor- 
váiitos esto delicioso entremés, á uo salimos al 
encuentro el Sr. Castro con sus discretísimas 
ilustraciones, y  el mismo Cervántes, con su es­
tilo atrevido y  genial, cuajado de las piedras 
preciosas de sus chistes, que acusan en esta joya 
la mano de tan hábil lapidario.

El EiUrmés de Befranes es una red ingeniosí­
sima de toda la ciencia popular de la vida, ex­
presada eu refranes en boca de ]asji'juras que 
forman uu argumento sencillísimo, poro erizado 
de dificultades por la necesidad de inti'oducir en 
cada frase uu refrán. En este entremés está de­

lineado el perfil grotesco de Sancho Panza, cuyo 
afan por refranes es el más notable rasgo de su 
carácter. Es al mismo tiempo un alarde de las 
fuerzas de su autor para toda obra de ingénia.

Estos Entremeses van precedidos de unas ivü- 
iicias del Sr. Castro sobre los miamos, sobre el 
códice Colombino, en donde laboriosamente loa 
descubrió sobre la familia de Cerváutes en fee- 
villa, sus armas, el sepulcro del ai'zobispo de 
Sevilla D . Juan de Cervántes, investigaciones 
todas originales del Sr. Castro.

Bafael Qaúiard áo la Kosa.
(Concluirá.)'

. ALBUM JUÉTICO.
AMIGUELDE CERVÁNTES.

En vano pulso mi temblante lira 
del gi'an Cervántes al cantar la gloria, 
m i musa avergonzada so retira 
como ante el oro despreciable escoria.
España, Europa, el mundo todo admira 
del guerrero y  del sabio la victoria, 
y  se eclipsaa los nombres más brillantes 
dó se alza la imágen de Cervántes.

Caballero leal, fué consecuente, 
literato, su nombre es el primero, 
soldado, peleó como valiente, 
tipo fiel del oiistiano caballero.
Yiéronse en él luchando frente á frente 
ciencia profunda y  victorioso acero, 
y  admiradas las célicas matronas 
le atrojaron festivas dos coronas.

Duerme en paz, que tu E lido  y  Galatea 
y  tu Loaiso te cantan sus amores, 
y  el mito seductor do Daldnéa 
viene tu losa á coronar de ñores.
Duerme en paz, que Quijada allá eu su aldea 
triunfa de un millar de encantadores... 
mas ¡ah! despierta al resonar el canto 
quo pregona tus glorias en Lepanto.

¡Lepanto dije! el corazón ufano 
salirse quiere de mi ardiente pecho: 
nunca ese nombre se pronuncia en vano 
que allí venció la causa del derecho.
A llí el mar ofreció al Turco iuliumauo 
en rojas ondas espantoso lecho; 
allí, Miguel, tu mamo sostenía 
tu espada y  el rosario de María.

Tus obras inmortales, gran Cervántes,
(1 ) E s t a  co m p o sic ió n  e ?  d e b id a  á  Ift p in in a  <Jel sab io

literato Sr. H on-ero, Que lioy honra con au oienoia y su 
v irtu d  la silla episcopal de Cuenca.
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6 CERVÁNTES.

llevó la prensa deáde polo á polo, 
cual celajes que el sol torna brillantes 
y  eu el espacio azul empuja Eolo.
^  ora al Hidalgo de la Mancha eaiites, 
ora te inspire con su fuego Apolo, 
siempre serás, ¡oh génio sin segundo! 
lionor de España, admiración del mundo.

Sebastian Herrero y Espinosa de los Monteips.

A  DON JOSE CASEN AVE.

SONETO.
NADA.

Empiezo el primer verso sin asunto 
y  el segundo sin plan preconcebido, 
y  habiéndole el tercero sucedido 
hará que el cuarto se presente al punto. 
Dudo el qu/into seguir; y  le liallo junto 
al sesto qne le doy por concluido, 
y  el séptimo al buscar, ya muy rendido, 
se presenta el oclmo eu su conjunto. 
Sigue el noveno-, salgo de mi aprieto, 
y  mo sorprende el décimo de pronto, 
acercándome el once á la estacada; 
al duodécimo salto... y  m i soneto 
contando el verso trece bien en tonto, 
reza el catorce sin decirte nada.

Antonio Torrijos.
Valiadoiid.

WWWWg
CARTA DE UUTRA-TUMBA,

D I R IG I D A  i  R O C IN A N T E  P O R  E L  EÚ OIÜ
D E  SA N C H O  P A N Z A .

Desde estos sáoios rincones 
donde, pasto de sabuesos, 
ni aun pueden servir mis huesos 
para hormillas de botones.

Diiújo un rebuzno grato 
al que con amor profundo, 
vivió conmigo en el mundo 
como tres en un^apato.

Por eso que te hable deja 
sin cumplimiento; que al fin, 
no hay de pollino á rocin 
sino un palmo más de oreja.

Y  es muy justo que celebre, 
cual recuerdo asaz querido, 
el de haber ambos comido 
paja en un mismo pesebre;

y  si aun gozas de ese sol

que el campo maucbego tuesta, 
envíame por repuesta 
un relincho en sí bemol.

Mas antes de hablar del hombre, 
nuestro insigne coronista 
que hoy tantos lauros conquista 
y  tal gloria dió á su nombre.

Quiero que me escuches pío 
cosas que oigo aunque uo veo, 
y  á la ciencia y  buen deseo, 
de un amigo fiel confio.

Desque dejé ya hace años, 
al mundo y  á Sancho Panza, 
siempre escucho en lontananza 
rumores y  ecos extraños.

Unos parecen ladridos; 
otros cual maullos son 
que en discorde diapasón 
atolondran mis oidos.

Esto oigo en valles y  en cerros 
y  esto en gritos de ira y  saña.
Y  pregunto yo; ¿en España 
no liay más que gatos y  perros! _

L o  que hoy os digo en conciencia 
y  de discutir no trato; 
quien sea perro ó sea gato 
saque allá su consecuencia.

Oria vez llegué á notar 
agria, bronca, desabrida, 
en fin, la voz que fué en vida 
de m i uso particular.

Y  al ver que tanto arreciaba 
su eco rudo, dijo así: 
ii9ospeclio que tengo allí 
más tocayos que pensaba.u

Y  puesto que do este punto 
ya hemos liablado bastante, 
to ruego, ¡oh buen Rocinante! 
que me sigas á otro asunto.

Sé por la animal historia 
que en ella liay razas y  liay fueros, 
que hay cuadrúpedos pecheros 
y  hay bestias de ejecutoria;

Que una rica cobertura
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ostentaatan en sus hijaves, 
y  otros á los muladares 
acarrean la basura,

También el hombre así estima 
al docto ó al baladí, 
no por lo  que vale en sí, 
mas por lo que lleva encima;

Y  acatael mundo al que Huella 
tapetes de áurea can-oza, 
cuando acaso el que así goza 
ir debió tirando de ella.

Ejemplo tenemos fiel 
en tu dueño y  m i señor, 
pues siendo do ingénio fiov 
nunca pasó de 'Migud.

¡Miguel no más, cuando hoy dia 
se prodiga tanto y  tanto 
que uo Iiay quien no llevo al canto, 
un don ó nna señoría!

¡Cu don! sarcasmo cruel 
qno yo, asno'y todo, desprecio, 
líl que es vil, cobarde ó necio, 
sin don lo será y  con él.

No hizo falta aquí; que en suin.a, 
si no tuvo un don ni un real,  ̂
Cervántes so hizo inmortal 
por su esfuerzo y  por su pluma.

■ Abandonado á sí mismo 
y  sin apoyo en la tierra, 
liioiéronle cruda guerra 
ignorancia y  pedantismo.

Y  aun alguien hubo que ciego 
ó ya envidioso ó ya zote, 
llamó al autor del Quijote 
por befa; E l ingenio lego.

Nadie le acudió en sus penas, 
y  si hubo próoeres tales 
que algo aliviaron sus males, 
no halló entre ellos un Mecenas.

•En su favor confiado 
sus nombres libró de olvido.
Los alabó agradecido, 
empero no remediado.

Y  al obrar así, no vieron 
ni aun sospecharon quizás, 
que él les ciaba mucho más 
que lo quo darle pudieron.

Por eso en desdén profundo 
y  do ingrata vida eu pos, 
pudo decir: "Todo á Dios 
lo debo; mas nada al mundo, u

"D iz fué el siglo en que escribí 
fecundo en ilustres nombres; 
mas solo encontré allí hombres, 
y  en ellos miserias v i.

"Los unos me escarnecieron 
los otros mo despreciaron, 
pocos mi ingénio estimaron 
y  muchos no me entendieron.

" Y  pue.sto que aciuella edad 
no me cpiiso comprender, 
el fallo de mi valer 
dejo á la posteridad."

Y  ahora, amigo ívocinante, 
á mi muladar me voy, 
porque no digas que soy . 
tras de asno, un asno pedaiite.

Salud, paz y bienandanza, 
tronchos de col y  buen grano, 
te desea, á fuer de lierniauo, , 
el Rucio do Sancho Panza.

FraacÍ30o F lotes A renas.
Cádiz.

Á  ítüE S T R IB  COLEGAS.
L a redacción de esta R e v is t a  desea y  pide 

el apoyo  de todos nuestros colegas pai-a la 
grande’  y  difícil empresa que su d irector in i­
ció de  elevar una estátua en A lca lá  de  He­
nares al inm orta l autor dél Qwijote. A  ^ t e  
efecto, rogó', on carbarcirculax, á todos los 
periódicos que se escriben en la  herm osa len­
gu a  de Cervántes ae sirvieran abrir "una 
suscrieion n a c io n a l,"  don de , desde el más 
alto m agnate, hasta el más hum ilde labrie­
go , puedan Revai’  la  ofrenda de su entusias­
m o h á d a  e l ilustre cautivo de A rg e l. N o 
hemos recibido hasta ahora c ft it^ ta c ion  n in ­
guna afirm ativa n i negativa. Solo sabemos 
que E l Cascabel, L a  C rónica  de los Cer­
vantistas, L a  R evista de los Tribunales, E l 
C ronista  de E uevco-York, L a  Ibeo-iu, E l  Glo­
bo, el D ia ñ o  de C ádis, que han  ofí-ecido, en 
frases que agradecemos in fin ito, sus colum ­
nas para la  suscrieion que solicitam os.

S egu ra m en te  h abrá  m u ch os  d iarios que 
h abrán  segu ido  y  segu irán  esa  m ism a p a tr ió ­
t ica  lín e a  d e  c o n d u c ta , p e ro  co m o  n o  h an  
acep tad o  el cam b io  c o n  n uestra  R e v is t a , no 
h em os p o d id o  v e r  lo  qu e ta n to  n os  interesa.

r
<■
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CERVANTES.

a b y e r t e n g i á s .
L a s  su scricion es p or tr im e str e s  q u e  e m p e ­

z a r o n  el 1 .°  d e  O ctu b re  y  deb ieron  t e r m ^ r  
el 8 1  de D ic iem b re , co n clu irá n  en  3 8  de F e ­
b rero  D e  e ste  m odo in d em n izam o s a l  p u blico  
lo s  se is  n ú m ero s, co rresp on d ien tes  á  la  se g u n ­
d a  q u in c en a  de N o v ie m b r e  y  a l  lU tim o m es  
del afio, q u e  no h a n  podido re p a r tir s e .

B o g a m o s  á  n u e str o s  su se rito re s , ta n to  de 
M a d r id  com o de p r o v in c ia s , s e  s ir v a n  m d i ^ r  
á  e s ta  A d m in istr a c ió n  lo s  n U m eros que Ies ta l- 
ten  d e  n u e s tr a  R e v is t a ,  p a r a  e n v iá rse lo s  a  
correo  v u e lto , y  d o la r le s  co m p le ta s  la s  c o le c ­
cio n es. D escu id os d e  q u e  no pu ede s e r r e s p o n -  
sa b le  la  red acción  h a n  d ad o  o r ig e n  á  la lta s

q u e  la m e n ta m o s , y  q u e  en  lo  su cesiv o  no se
re p ro d u c irá n .

« •
A  lo s  su se rito re s  de p ro v in c ia s  q u e  n os e s ­

c r ib e n  p re g u n tá n d o n o s  cóm o h a n  de g ir a r  el 
im p o rte  d e  su s  ab on o s, ven cid o s y  c o m e n te s ,  
d eb em os d ec irles , q u e  en  se llos de, fra n q u e o  O 
en lib r a n z a s  d e l G iro  M ü tu o , cen tiflcan u o Ja 
c a r t a  q u e  esos v a lo r e s  c o n te n g a , y  d irig ieu - 
d o la  a l « S r .  A d m in is tr a d o r  d© l a  R e v i s t a  t i ­
tu la d a  C e e v á h t e s ,. c a lle  d e l D e s e n g a ñ o , n u ­
m e ro  2 3 ,  c u a rto  2.'> iz q u ie rd a , M a d r id .»

PROPIETARIOS:
D. JosK María Caseuavb.—D. M. Tullo A h ospasbín .

BítiWscimiento típogrifico de EL GLOBO, 
dirigido por JoaÉ C. Cosdb.

Cfiüos, 1.

CERVANTES,
r e v is t a  l i t e r a r i a .

Ó R G A N O  D E  L O S  C E R V A N T I S T A S  E S P A Ñ O L E S .

Los nrotluclos líemelos de esta Revista se destinan á la constrnccion de un 
B ion líen to ^  de levantado en el solav da la casa donde na­
ció tan exclarecido varón, gloria y honra de España.

Pe paldica cuatro voces al mes, y cuenta con la colahoracion de los más emi­

nentes literatos. SüSCRICIOK.

M a d r i d , 3 pesetas tiñmestre.— P r o v i n c i a s ,  3 ‘T5 id. id .—U l t r a m a r , 4 pe 
sos semestre.— E x t r a n j e r o ,  3 pesos semestre. 

PUNTOS DE SUSCRICION.

EN ESPAÑA.— Madrid, plaza de Matute, núm. 2 , librería de T. Sáncliiz,
Sr. Linares, óptico de S. M., Carretas, 13. mutuo en

En p r o v i n c i a s ,  en las p r in c ip a l e s  librerías, ó por medio del Gno mutuo en

B XTRA N JER O .-H ab« a , libm-la de la Propaga^
da literaria 0 ‘Relly, 5 4 . — P u e r t o - R i o o ,  oficinas del Mk
ímo Sres Rosa y D. Cipriano Torrejon calle de Mo­
renos. 213.— París, E. Dernne Sclimitz, librería Española, Rué Monsigny, lo , 
— L ó n d r r s ,  F. Holhvay, 533, Oxford Estreet.

No se sirve susoricion alguna cuyo pago no sea anticipado. _ 
La correspondencia literaria se dirigirá al Director: la económica 

' R e d a c c i ó n  T A d m i n i s t r a c i ó n ,  Desengaño, 23, 2. izquierda.— M a d r i d .
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